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En Murcia.—Librerías de Riera; Contraste y Prín­
cipe Alfonso; de Selles, Freneria; y en la Redacción 
y Administración, Arco del Vizconde, 5, tercero. 

Trimestre 
Semestre 
Año. . 

S i reales. 
. . . *2 » 

74 » 
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A conlinuacion inseríamos la feliclacion 

dir igida al Pueblo Español por el célebre 

domócraia Fél is Pya l , y aprobada en un 

meel ing celebrado en Londres con dicho oh 

j e lo . 

Al Sr. D. Bernardo García; director de 

La Discusión. 

Muy señor mío : anteayer tuve el honor 

de tlar á conocer á Y. la opinión de todos 

m i s amigos políticos acerca de vuestra g lo ­

riosa revolución. 

En un «meeling» celebrado con este o b ­

je lo , ha sido aprobada por unanimidad una 

proposición presentada por el ciudadano 

Fél ix Pyat , y como creo que todavía no ha­

brá sido comunicada á V. me apresuro á r e ­

mitírsela. 

Esla misma mañana he recibido de nues­

tros amigos de.Bruselas una carta de que 

trascribo á V . «1 siguiente párrafo: 

«Como vosotros, hacemos fervientes votos 

p o r q u e en España se proclame la Reptíbl í -

ca, pues sin la Ropúhlica los españoles c a e ­

rán bajo el yugo del mili tarismo. Es n e c e ­

sario esperar, mas entretanto no tenemos 

gran confianza. La proclamación de la Re-

ptiblíca en España ocasionaría la caida del 

dé.-pota que rige los destinos de la Franc ia . 

En cuanto á Mme. Jsabellt, sabemos de 

buena tinta que ha escandalizado con sus 

costumbres á los buenes habilanles de Pau , 

por cuyo motivo trata de abandonar aquella 

población. 

Bien, muy bien por la ciudad de Pau , que 

ha sabido interpretar en esta ocasión los 

honrados sentimientos de Francia . 

Ratifico, mi quer ido correl igionario, mis 

votos por la l ibertad de vue.^tra hermosa pa­
tria y mis sent imientos parliculares de e s t i ­

mación y afecto hacia V. 

G E T I E V E . » 

Hé aquí el mensage de que se habla en 

la carta anter ior: 

AL PUEBLO ESPAÑOL. 

Hermanos: 

Los vencidos saludan á los vencedores . 

El pueblo francés grita desde el fondo de su 

servidumbre: ¡Gloría á España! 

Os felicitamos llenos de jtihilo y orgullo, 

con el mejor deseo y con esperanza sobre 

todo; porque vuestra causa es la nuestra , 

vue tra victoria es la nuestra también . Por ­

que también nosotros tenemos una santa 

alianza. Los pueblos son solidarios lo mismo 

que los reyes . 

Ayei;, como nosotros, erais esclavos. Ma­

ñana, cotno vosotros, seremos libres: de 

subditos nos convertireraus en ciudadanos, 

de rebeldas en soberanos como vosotros. 

¡Gloria á Espttña! 

' Habéis recuperado vuestros derechos, 

v u e s t i o pucst».) á la cabeza de biS naciones 

latinas. Habéis regenerado á la madre pa­

tria de Cervantes y del Cid, á la p í t r í a 

adoptiva de Colon, que salió del antiguo ! 

mundo para entrar en el nuevo; al pais de 

los primeros fueros, de las pr imeras Cortes, 

de las primeras libertades y de las ciencias 

pr imeras; al país hace tres siglos encadena­

do á un Dios término, á una cruz- l imite 

mas inmóvil que un creyente . 

Vuestra revolucicm es el primer paso de la 

civilización moderna. Habéis hecho la obra 

de la l ibertad, déla ju-^ticia y de la moral i ­

dad. Habéis deshecho un poder que os opr i ­

mía , que os despojaba, que os deshonraba. 

Habéis despedido una mujer.. . ¡perdonad! 

una reina, llaga de su pueblo, veiguenza 

de su sexo, escandalosa calamidad, ciiniulo 

de todas las liviandades de un hombre, sin 

una sota vir tud de mujer; con todos los vi­

cios pi ibl icüs,s in una sola virtud privada; 

con todos los pecados de una Mag lai ina, sin 

uno de sus remordimienlos ; beata que del 

confesonario ha ido al lup nar; ciisliana con 

un serrallo de hombí es; Luis XV hembra 

con su parque de rumiantes, que ha conver­

tido su corle en jardin, su lecho en trono y 

sus queridos en vuestros reyes . Esla e i la 

revolución del pudor. 

Ha sido, cuanto mas lenta, mas comp'eta. 

Ha vengado á un tiempo la decencia pi ibl í -

ca, la conciencia humana y el honor nacio­

nal . Ha espurgado á España de la mas real 

de las razas, arrojada aquí y allá saturada de 

podredumbre y perdido en fin su cuarto y 

último Irooo europeo. 

La rama de los Borbones de España vá á 

reunirse con sus dignos hermanos de F ran ­

cia , de Ñápeles y de Pa rma , en el seno de 

San Pedro, ¡el p ipa de Roma! ¿Dónde p u e ­

den estar mejor? 

Haciendo su negocio, los úUimos B o n a -

partes encubren á los últimos Borbones, que 

llevan vuestras joyas , vuestros caudales , 

1.300 millones; dejándoos en cambio t re inta 

cadáveres más, fasílados por su último v e r ­

dugo Calonge, y según orden firmada por 

Marfori. ¡Como vinieron se han ido! 

¡Robando y a&esínando! Y sin embargo la 

revolución ha gritado*. ¡Pena de muerte al 

ladrón! 

Mas no importa el precio á que se ha p u ­

rificado España! El hecho se ha consu­

mado; pero ¿y Francia.'' solo Francia eslá 

manchada. El imperio es una cloaca. 

Tiber io recibe á Mesalina. El perjuro 

cristiano consuela á la católica prosti tuta. 

La Religión no escluye galanteadores ni 

verdugos. El elegido del cielo abraza al ele­

gido del d iablo . Se abrazan en pleno día y 

sin eclipse, é l , condecorado con la orden de 

Carlos U l ; ella con la cruz de la Legión de 

Honor! ¿A dónde vá esa desgraciada? ¿A Va« 

lencey á abdicar con algún Geiónimo¿ ¿Dón­

de toma el hábito de las recogidas? No: se 

ha dicho que vá á UoiVia á impetrar la i n t e r ­

vención de un Bonaparte para con los Bor­

bones! ¿quién sabe? ¿Qué nuevas m a r a ­

villas presagia esta r e u u i e n ^ d e elegidos? 

¿Qué plebiscito saldiá de hijo con hija en 

Iglesia, de esle b e s j de hermano con her ­

mana en c i imenes , en vicios y en desver» 

guenzas de tosía clase, sin nombre en n in ­

guna lengua, sin pena en ningún lód igo . 

¡Tiene su porvenir en la ivi ública demo­

crát ica! ^ 

¡Alti está la salvación! ;La elección debe 

mata r l a herencia ó l a h e r e n t i a á la elección! 

No vaciléis en t re re] ública y reinado. Todo 

pueblo que no puede deshacerse del r e y y 

de sus apoyos , el soldado y el cura, por la 


